L A   P A L A B R A

Apocalipsis 21, 1-5a. 6b-7
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desa- parecieron, y el mar ya no existe más. Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo. Y oí una voz potente que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó.» Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas. Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Al que tiene sed, yo le daré de beber gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El vencedor heredará estas cosas, y yo seré su Dios y él será mi hijo.»
SALMO: Yo creo que contemplaré la bondad del Señor

              en la tierra de los vivientes.

El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? 

El Señor es el baluarte de mi vida, / ¿ante quién temblaré?  
Una sola cosa he pedido al Señor, y esto es lo que quiero: 

vivir en la Casa del Señor / todos los días de mi vida, 

para gozar de la dulzura del Señor / y contemplar su Templo.  
¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, / apiádate de mí y respóndeme! 

Yo busco tu rostro, Señor, / no lo apartes de mí.  
Yo creo que contemplaré la bondad del Señor / en la tierra de los vivientes. 

             Espera en el Señor y sé fuerte; / ten valor y espera en el Señor.  
1ra. Corinto 15, 20-23

Hermanos:

Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. Porque la muerte vino al mundo por medio de un hombre, y también por medio de un hombre viene la resurrección. 

En efecto, así como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo, cada uno según el orden que le corresponde: Cristo, el primero de todos, luego, aquellos que estén unidos a él en el momento de su Venida.
Juan 11, 17-27

Cuando Jesús llegó, se encontró con que Lázaro estaba sepultado desde hacía cuatro días. 

Betania distaba de Jerusalén sólo unos tres kilómetros. Muchos judíos habían ido a consolar a Marta y a María, por la muerte de su hermano. Al enterarse de que Jesús llegaba, Marta salió a 
su encuentro, mientras María permanecía en la casa. Marta dijo a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas.»  Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» Marta le respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.» Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás.  ¿Crees esto?» Ella le respondió: «Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo.»
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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Dales Señor el descanso eterno.

Brille para ellos la luz perpetua.

Descansen en paz. Amén
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¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?
¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?
>>>>>>>>>>>>>>>>>> Desde el SÍNODO:
Al concluir el Sínodo, los “Padres sinodales” han enviado un mensaje al Pueblo de Dios. 

En verdad son dos: uno muy largo; el otro, un resumen. ¿Cómo? - ¿Por qué?

El borrador del mensaje, presentado a la asamblea, suscitó acuerdo inmediatamente en dos puntos: es uno de los textos más bellos redactados por un Sínodo y es muy largo.

Los prelados, quieren utilizar este mensaje para escribir su carta pastoral, para retiros a sacerdotes, o para cursos de catequistas...

Ahora bien, para que el mensaje pueda ser leído más fácilmente, la asamblea sinodal sugirió publicar una versión más breve (El “resumen”). Es ésta que yo les alcanzaré a lo largo de cinco HOJITAS. El “muy largo”, lo envié por Internet y lo entregaré a aquellos que están interesados. Tendrán que pedírmelo.
El Mensaje “invita a emprender un "viaje espiritual”. 

Se desarrolla "en cuatro etapas" para descubrir, vivir y anunciar la Palabra.

> "La voz de la Palabra: la Revelación";   > "El Rostro de la Palabra: Jesucristo"; 

> "La casa de la Palabra: la Iglesia";        > "Los caminos de la Palabra: la misión".

"Es un texto con pasión  porque "el acercamiento a la Palabra de Dios debe ser cálido". 
"Como un enamorado lee una carta de su amada, así tienes que leer la Escritura...
A continuación, la primera parte: La Introducción: 
Queridos Hermanos y Hermanas:
“Junto con todos aquellos que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo, Señor nuestro, gracia a vosotros y paz de parte de Dios, Padre nuestro, y del Señor Jesucristo" (1 Cor 1, 2-3). 
Con el saludo del Apóstol Pablo -en este año dedicado a él- nosotros, los Padres Sinodales reunidos en Roma para la XII Asamblea General del Sínodo de los Obispos con el Santo Padre Benedicto XVI, os dirigimos un mensaje de amplia reflexión y propuesta sobre la Palabra de Dios que está en el centro de los trabajos de nuestra asamblea.

Es un mensaje que encomendamos, ante todo, a vuestros pastores, a los tantos y tan generosos catequistas y a todos aquellos que los guían en la escucha y en la lectura amorosa de la Biblia. A vosotros en este momento deseamos delinearos el alma y la sustancia de ese texto para que crezca y se profundice el conocimiento y el amor por la Palabra de Dios. Cuatro son los puntos cardinales del horizonte que deseamos invitaros a conocer y que expresaremos a través de otras tantas imágenes. (Seguiremos el próximo domingo)

<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Conmemoración de “todos” los fieles difuntos: Todos. ¡Hoy están todos!
Todos: los que hemos conocido y que no; los que hemos amado mucho o poco; los que no 
               hemos amado y los que, tal vez hemos odiado; los que nos han hecho mucho bien y 
               los que nos han hecho mucho mal... ¡TODOS!
Todos: los santos que han amado a Dios y al prójimo y han vivido una vida ejemplar. 
              Los que no han hecho mucho bien, tal vez, más mal que bien. los que no cuentan...
Luego: los drogadictos, los borrachos, los ladrones, las prostitutas,...  los insignificantes.
Luego: los que no esperaban la salvación; los que “son nada”, a los ojos humanos...  
LA MUERTE: daría la impresión que no se quiere pensar, tanto menos hablar. No se quiere 
                       reconocer que es una realidad que llegará en cualquier momento y para todos; especialmente para los que tenemos una cierta edad. La sentimos “como” más cerca.

Creo, hermanos, que estamos envueltos en la mentalidad materialista del mundo, para el cual sólo cuentan los valores materiales. Por ende, le provoca horror el solo pensar que un día se deberá dejar todo: lo adquirido con tantos esfuerzos, con métodos más o menos honestos. Se niega a pensar que todo cuanto ha sido el objeto del vivir, desde los placeres y el amontonar bienes y la búsqueda de poder, honores y prestigio, de ellos no quedará nada. Todo se derrumba. ¡Todo pasará! ¡Sólo la PALABRA NO PASARÁ! Quiérase o no. ¡Así será!
Entonces no se puede pensar en la muerte. Mejor: “Vengan, entonces, y disfrutemos de los bienes presentes. ¡Embriaguémonos con vinos exquisitos y perfumes, que no se nos escape ninguna flor primaveral, que ninguno de nosotros falte a nuestra orgía, dejemos por todas partes señales de nuestra euforia, porque eso es lo que nos toca y esa es nuestra herencia! Oprimamos al pobre, a pesar de que es justo, no tengamos compasión de la viuda ni respetemos al anciano encanecido por los años. (Sabid. 2)

Por eso, también a la muerte debemos evangelizarla. Como nos dice S.Pablo, “No queremos, hermanos, que vivan en la ignorancia acerca de los que ya han muerto, para que no estén tristes como los otros, que no tienen esperanza. Porque nosotros creemos que Jesús murió y resucitó: de la misma manera, Dios llevará con Jesús a los que murieron con él”. (1 Tes. 4,13-14)
Mi experiencia personal es que la siento cerca y lo digo. Y siempre me asaltan con los versitos de siempre: “Ud. es joven”; “viejos son los trapos” etc. 

Estamos todos como en un tren. No sabemos en cual estación hay que bajar. Conviene por si acaso tener siempre las valijas preparadas. Ahí estamos: ¿Qué llevamos? - ¿Qué dejamos?

En verdad, yo pienso muy seguido en la muerte. Ciertamente que no sé: “Cuando” – “Donde”- “Como”. Estoy convencido de que para la muerte no hay edad, pero que ésta tiene su influencia tampoco tengo dudas. Por eso la siento bastante cerca.
Será mi último viaje. He viajado muchos en mi vida. Cada viaje es como una muerte: se deja... y se encuentra. No sé cuantas veces más saldré de mi casa para emprender un viaje, corto o largo; cada vez que salgo saludo a Jesús y no sé si volveré a verlo aquí en la Eucaristía o ahí en los cielos. 

Será un viaje. Creo muy corto. Tal vez como un abrir y cerrar de ojos. Un viaje corto materialmente, pero será “EL VIAJE” de mi vida. El último, por cierto. 
El último desafío: el viaje que me revelará tantos misterios, me aclarará muchísimas dudas y será el encuentro, o reencuentro, con tantas personas, muchas de las cuales no pensadas y ni conocidas o no suficientemente, en este valle de lágrimas.   
Una sugerencia: muchos de Uds. ya fueron al cementerio o piensan ir para “visitar” a sus  

                            “seres queridos”. Está bien. Pero recuerden esas palabras "¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? (Lc 24,5). 
Es hermoso ir al cementerio para respirar un cierto aire de paz, para meditar en el sentido de la vida. Para como visitar la propia habitación futura, la que heredamos de nuestro padre Adán etc... Pero al mismo tiempo saber, creer, que los “seres queridos” no están ahí. Si los queremos encontrar, los encontraremos más bien en la casa de la comunidad, en la Cena del Señor = en la comunión de los santos. ¡Sí!!! Si creemos que están en Cristo, porque fueron incorporados a él por el bautismo y, por él, fueron perdonados, salvados y unidos a su Cuerpo. 
>>>>Esta HOJITA sería sin sentido, así como está. Parecería una “filosofía humana” de “cómo” enfrentar la muerte. Entre 15 días, tendremos la 2ª. Parte, el “después de la muerte” <<<<<
Principio del formulario

Final del formulario

